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			Prólogo

			El pacto entre humanos, elfos y medianos estaba firmado.

			A Sigurd aquella aseveración le ponía nervioso. Un escenario que jamás habría creído posible, pero que se había convertido en una realidad. Las dudas más evidentes brotaban por sí mismas: ¿lograrían instaurar un parlamento asambleario que sustituyera al actual régimen? Con la caída de la quincentenaria monarquía, el poder residiría en el pueblo. Al menos, ese era el sueño de su amigo Maximus, con quien caminaba en esos momentos por los pasillos del palacio real en dirección al salón del trono. Maximus era un tipo obstinado al que Sigurd admiraba. Confiaba plenamente en él. Creía en el destino que su amigo había visto dibujado en la lluvia. Sin embargo, no podía evitar que sus miedos florecieran como enredaderas en la roca.

			—¿Estás seguro de esto? —preguntó Sigurd, disimulando su voz trémula.

			—Nunca he estado tan convencido de nada en mi vida —respondió Makallan con una actitud de acero.

			—Pero ¿con tus propias manos? ¿Por qué no mandar a alguien en tu lugar?

			Maximus respiró hondo y lo miró severamente.

			—Porque —dijo— hay cuestiones que es mejor tratar uno mismo.

			Si lo pensaba con frialdad, Sigurd no era capaz de entender la motivación que le había empujado a acompañar a Maximus. Una mezcla de preocupación y culpa por la que prefería sufrir un ataque de nervios en su compañía antes que pánico en la incertidumbre de la espera. A diferencia de su amigo, él carecía del arrojo de los valientes. Sigurd era un hombre de reputado apellido, ilustre entre los de su gremio y de acaudalado prestigio. Sin embargo, la sombra de la pesadumbre lo perseguía desde que tenía memoria. La desazón, la melancolía y la apatía se habían convertido en sus fieles compañeras de viaje.

			Sigurd se palpó el cuerpo en una de sus rutinarias comprobaciones para ver si se mostraba menos abatido que antes, como si lo que a él le sucediera fuese una enfermedad de los músculos o del corazón, como tantas otras de las que antaño había atendido en su dispensario. ¿Habría fracasado el brebaje que llevaba tres días tomando? De momento no notaba nada, en contra de lo que decían sus cálculos. Quizá fuese pronto… Pocos médicos habían estudiado la insania hasta aquel entonces. Ninguno más que él. Una vida dedicada a investigar tan olvidado castigo.

			Sigurd sospechaba que la estrecha relación entre las dolencias de la mente y la magia había alimentado el silencio de los de su clase, los pudientes, indiferentes al dolor mudo que tanto atormentaba a los locos. En el fondo los entendía. Su perseverante cruzada se había topado con el fracaso en cada intento por hallar una medicina que lo liberase de su tristeza. Su máximo éxito había sido una casi imperceptible mejoría. A cambio, eso sí, de perder su mayor don: la valiosa e inigualable mentimicia.

			Sigurd desconocía si sus efectos eran irreversibles, aunque poco le importaba. Sabía que le compensaba correr el riesgo. Una vida de desánimo no era una vida que mereciese la pena vivir, ni aun gozando de las mayores riquezas de Pluvensburg. Sin embargo, también sabía que las grandes casas jamás permitirían la comercialización de su invento. Nadie estaría dispuesto a arriesgar su magia a cambio de nada, pues era precisamente esta la que les otorgaba su acomodado lugar en la sociedad.

			—¡Alegra esa cara, Sigurd! —lo apremió Maximus, casi sonriente—. Estás a punto de ser testigo de un evento histórico.

			—No puedo, yo…

			Ambos muchachos arribaron a las puertas de la habitación antes de que Sigurd terminara su réplica. Estaban frente a los aposentos del rey. ¿Tan rápido habían llegado? Un palacio de dimensiones inmensas reducido en su mente a una pequeña morada como consecuencia de los nervios previos a la gesta. El par de soldados que custodiaban la entrada de doble hoja no fueron un problema. Maximus se les acercó y les entregó un fardo de billetes a cada uno, tal como habían apalabrado. Ambos soldados asintieron y golpearon la aldaba. Después abrieron una de las hojas y los dejaron pasar.

			—Majestad —verbalizó Maximus en voz alta.

			El rey, de apellido Cronefeller, el tercero de su nombre comenzaba a despertarse.

			—¡Far Makallan! ¡Far Lidenstrat! ¿A qué debo el placer? —No hubo respuesta—. He tenido una pesadilla terrible. No… no era una pesadilla. Una visión terrible, más bien. Era nítida como la luz del alba en los años de sequía. Un mensaje de los dioses a su dios en los charcos.

			El rey se mostraba nervioso, visiblemente agitado. Pero poco tenía que ver con la visita inesperada. Se levantó de su extensa cama y se les acercó, rezumando sudor y con un pijama de seda como vestimenta.

			—Un Rain —proseguía el monarca—. Un solo Rain se bastará para acabar con todo. ¡Un Rain aniquilará el mundo! Debemos exterminarlos.

			Estaba loco. Sigurd no tenía ninguna duda de ello. Los rumores eran cada vez más notorios: la insania crecía en su interior a pasos agigantados.

			—Cálmese, majestad —intentó apaciguarlo Sigurd—. Nada de eso ocurrirá. Ha sido solo un sueño.

			—¡No! —rezongó el rey—. No lo entiendes. ¡No lo podéis entender!

			Maximus se volvió hacia Sigurd, ignorando al monarca.

			—¿Has traído tu brebaje?

			—Yo… Sí, por supuesto —respondió mientras rebuscaba en sus bolsillos.

			Extrajo un frasquito del tamaño de un dedal. Maximus lo había convencido de que cambiara su contenido —el que Sigurd llevaba tres días tomando—por unas gotas del tóxico más potente con el que trabajaba en su laboratorio.

			Maximus lo tomó entre las manos.

			—¿Esto será suficiente?

			Sigurd asintió.

			—Tome esto, majestad. Es para la dolencia de los nervios.

			El rey Cronefeller lo contempló de hito en hito.

			—¿No lo recuerda? —intervino Sigurd, con los labios titubeando—. Usted mismo me pidió una cura para su insania.

			—¡Aparta eso de mi vista! —exclamó el rey, y de un aspaviento hizo saltar el frasco de las manos de Maximus. El impacto lo rompió en mil pedazos, vertiendo su contenido sobre el suelo de la estancia.

			—¡Majestad! —protestó Maximus conteniendo su enfado.

			—¡Jamás he estado tan lúcido! —justificó el rey—. Los dioses me susurran sus secretos. Un Rain… un Rain terminará con todo cuanto conocemos. ¡Debemos exterminarlos!

			—Majestad, si usted hiciera el favor de… —intentó intervenir Sigurd.

			Pero fue imposible.

			—Un Rain terminará con todo cuanto conocemos. ¡Con todo! Debemos exterminarlos. ¡Debemos exterminarlos! Un Rain…

			El discurso del rey entró en un bucle difícil de detener. Maximus y Sigurd lo intentaron, pero fue imposible. El nerviosismo del monarca crecía a cada segundo, obligándolo a caminar de un extremo al otro de la estancia. Al cabo, antes de que ninguno de los dos pudiera detenerlo, el rey se dejó caer en un rincón. Se agarró las rodillas con las manos entrelazadas y comenzó a balancearse como un niño asustado.

			—Se acabó —dijo Maximus, decidido—. No podemos dejar que este ser aciago goce del poder que la corona otorga por azar. Es hora de que sea el pueblo quien decida su destino. ¡Es hora de que la Asamblea tome el mando!

			Maximus desenfundó una daga oculta en su zapato. Un punzón, más bien. Se tomó la molestia de untar el arma en los restos del veneno derramado y comenzó a caminar hacia el rey. Extrañamente, con cada zancada el abatido monarca frenaba su balanceo, como si la presencia de Maximus petrificara sus músculos. Enseguida Sigurd comprendió que, en efecto, aquello era obra de la mentimicia de su amigo. Maximus se arrodilló junto al cuerpo paralizado del rey y no titubeó cuando le hundió la aguja en el cuello.

			Sigurd creyó sentir la misma puñalada, su mente perversa jugándole una mala pasada. Su cabeza era incapaz de frenar los temores que precipitadamente comenzaban a repetirse una y otra vez. Había contribuido al inicio de la revolución que el pueblo tanto esperaba, pero temía por el cambio que se avecinaba. ¿Habían hecho lo correcto? ¿Entenderían los dioses sus actos? Al fin y al cabo, todos los pudientes que ahora alcanzarían el mando estaban tan enfermos como el rey Cronefeller. La locura no se había erradicado. La política seguía infestada de insania.

			Y la insania infestaba el mundo.

		

	
		
			1

			Alesia Rain

			«Hubo una época en la que perder la cordura era un castigo. Luego comenzó la magia y fue el mundo el que se volvió loco».

			La lluvia embiste el alféizar con una fuerza inusual. Me despierto sobresaltada, con la extraña sensación de que el mundo está a un paso de cambiar. Un desvergonzado bostezo me invita a dejar pasar ese pensamiento. Retuerzo mis brazos y me remuevo sobre mí misma en un vago intento por conciliar de nuevo el sueño. Poco tardo en comprobar que esta vez no voy a tener éxito.

			Termino de espabilarme cuando recuerdo que hoy es día de Hastío, lo que significa que esta vez podré ir al Bazar a hacer ese recado que me había propuesto. Las calles estarán menos abarrotadas que de costumbre para negociar en el mercado, aunque sí lo suficientemente concurridas como para ganarme un mendrugo. Estudio mis opciones mientras palpo el estuche de mi violín para comprobar que sigue conmigo. Me refiero a su envoltura, no al instrumento, pues el viejo violín de mi padre hace ya tiempo que no lo tengo. Con dos cuerdas rotas y a falta de recursos para repararlo, decidí malvenderlo a cambio de un pedernal una noche de mucho, mucho frío, allá por el intempestivo mes de Granizo. Todavía me arrepiento de aquello.

			Trato de ponerme en marcha sin apenas moverme, enclaustrada en el único agujero en el que he podido refugiarme. Sigo tumbada, pues aunque quisiera no podría incorporarme sin darme en la cabeza contra el techo. Si apenas tengo espacio para respirar, mucho menos para levantarme. La Colmena es un hostal vertical con forma de panal compuesto por una veintena de agobiantes ataúdes. El dueño me pide que no use esa palabra delante de otros clientes, pero la tirria que he cogido a su negocio no me deja demasiadas concesiones.

			—Vamos, Alesia. No seas tan injusta —me susurro a mí misma.

			La Colmena me ha aportado estas últimas noches un techo donde cobijarme, evitando que fallezca por el frío que desciende a altas horas de la noche. Cuando he dormido en las calles ha sido mucho peor.

			Levanto el brazo por encima de la cabeza y empujo la plancha cuadrada de acero que hace de puerta. Cede con un chirrido seco, balanceándose sobre sus bisagras hasta golpear contra el cubil lindante. Un hilo de luz me asalta pese a lo nublado del cielo. Mis ojos legañosos protestan y me obligan a pestañear. Me impulso como una larva al romper su crisálida y, tras un forcejeo torpe, logro sentarme en el alféizar que hace las veces de entrada al habitáculo. Giro sobre mí misma en una maniobra incómoda y quedo con las piernas colgando a tres metros del suelo, con la lluvia cayendo sin tregua frente a mí. Recojo mis cosas, termino rápido. Me arrebujo bajo mi sobretodo, siempre útil pese a los jirones por el paso de los años. Es suficientemente abrigado, de paño grueso y azul oscuro, un color que me vuelve invisible en las callejuelas de la ciudad. No tengo gorra ni capucha, así que toca mojarme. Echo de menos aquellos días en los que todavía conservaba mi sombrero. Me trenzo el cabello negro con mis ágiles dedos y me cuelgo a la espalda el estuche de mi inexistente instrumento. Cuando ya lo tengo todo, me decido bajar de la Colmena por la estrecha escalera de hierro que aguarda a mi izquierda.

			El descenso me trae a la nariz un nauseabundo olor a descomposición que no debe provenir de muy lejos. ¡Dioses élficos! Huele como si… Reprimo una arcada, preguntándome si vendrá de mi compañero de cubículo. Decido ignorarlo y sigo descendiendo, aunque no puedo evitar compadecerme del hombre que regenta este hostal con forma de panal. No quisiera ser yo quien diera explicaciones a un perturbador cuando descubra lo que hay dentro.

			—Hasta más ver, muchacha —se despide de mí el susodicho al verme pasar.

			—Ha… hasta más ver —repito yo.

			Rebusco en mi bolsillo y le lanzo una moneda al aire, la verdadera razón por la que me dirige la palabra y el único idioma que en realidad entiende.

			Él se inclina vagamente para hacerme una reverencia con su boina.

			—Vuelve a la Colmena siempre que gustes, preciosa. Siempre que gustes —repite, alargando las letras.

			Pero de pronto se detiene para mirar fijamente la efigie de la moneda.

			—¡Eh, vuelve aquí! ¡Tú! ¡Esta moneda es falsa!

			Me lanzo a correr por los callejones de la urbe sin darle tiempo a reaccionar. Puedo intuir que me persigue por el jadeo de su voz y el sonido de sus botas. Chapoteo en la esquina al girar tratando de despistarle. Desciendo hasta la orilla de un estrecho canal y vuelvo a subir por otra calle. El señor protesta y pide ayuda, pero pocos le prestan atención. En el momento en el que lo pierdo de vista, salto contra el saliente dintel de una fachada y me agarro fuerte con las manos. Logro escalar hasta el techado, apenas a un piso de distancia, y me coloco tumbada sobre las tejas a la espera de que se resigne y se marche.

			—¡Alesia Rain! —vocifera—. Debí imaginármelo. Soy estúpido por fiarle a una muchacha como tú. ¡Huérfana, ilota y ladrona de profesión! ¡Reza para que un engendro te encuentre antes que yo!

			—Una presentación bastante acertada —murmuro para mí misma sin que él pueda escucharme—. Los dioses no quieran que se cumpla su maldición.

			En cuanto desaparece de mi vista me propongo ir en busca de Kesandra. Apostaría los soltes que no tengo a que deambula por la ciudad con tal de huir de su insomnio. Sin embargo, antes me recuerdo que debo hacer ese recado. No sé de cuánto tiempo dispongo, pero hoy es un buen día para intentarlo. Para una Rain como yo, tener a Kes es un regalo. Ella es una Zunder. Por las pocas sílabas de su apellido se sabe que su linaje no es gran cosa, pero siempre es mejor que ser una huérfana Rain. Al menos, así evita entrar en las listas de Morsrain.

			Pronto dejo atrás la Colmena. Discretas zancadas dirigen mis pasos sin esforzarme por evitar las ineludibles pozas del asfalto. El diluvio empapa mi abrigo. Cabeza gacha, sin fijarme en la cara de los ilotas con quienes me cruzo por el camino. Hoy, en pleno mes de Niebla, la lluvia es más densa que otros días. La rúa está abarrotada pese a lo que cabría imaginar. El temporal no invita a meterse bajo las nubes, pero en este distrito ni siquiera los que tienen un techo pueden permitirse el lujo de permanecer a su resguardo. Si viviéramos en la zona linajuda, arriba, en lo alto de la colina donde se ve ese suelo de rejas construido sobre nuestras casas, la necesidad sería diferente. La lluvia cae igual que aquí todos los días del año, pero al menos ellos pueden permitirse, si lo desean, mantenerse bajo el amparo de un techado acristalado y una chimenea llameante.

			Separados por un muro escarpado y conectados mediante un sofisticado sistema de elevadores y poleas al alcance de unos pocos privilegiados, la ciudad de Pluvensburg está estratégicamente construida a dos niveles; un límite orográfico que nos recuerda con insistencia las diferencias que existen entre clases. Arriba viven los ricos, los linajudos. Seres afortunados desde pequeños por haber nacido en el lado correcto de la ciudad. Y abajo nosotros, los ilotas, cuyas vidas son… algo distintas.

			En la deriva de mi excursión me desvío unas manzanas para pasar por el Bazar, dispuesta a cumplir con el recado. El Bazar, un lugar de culto para comerciantes y ladrones. Un resquicio a la intemperie de intercambio de posesiones. A medida que me adentro en sus confines, los puestos crecen a ambos lados de la calzada, protegidos de la lluvia por una serie de telares harapientos pero eficientes. Unas farolas carcomidas por el óxido iluminan pese a que el sol amaga con dejarse ver, provocando que las sombras le den al escenario un aspecto sombrío y angosto. El Bazar no siempre está ubicado en las mismas calles. De ser así, los perturbadores podrían encontrarlo con demasiada facilidad. En esta ocasión, Kes y yo habíamos oído que hoy estarían cerca de la Colmena, y este suele ser un buen lugar si una quiere hacerse con algún útil necesario para pasar al día, sobre todo con uno tan especial como el que pienso comprar.

			Por el camino me encuentro una manzana y un reloj, los bolsillos de sus dueños agujereados con el pequeño punzón que se esconde en mi bota. Cuando ya estoy lo suficientemente lejos, descubro la fruta de la manga y le atino un buen bocado. Está sabrosa y crujiente, aunque un poco arenosa. No es mi fruta favorita, pero llena el estómago.

			Giro por un recodo y continúo por un callejón oscuro iluminado vagamente por un farol de luz trémula. Calculo estar ahora mismo en el corazón del Bazar, que se extiende durante un par de manzanas a la redonda. Hago por no chocarme con la gente con la que me cruzo, tarea harto difícil viendo que nos movemos como si estuviéramos enlatados en una provisión de conservas. Cuando encuentro un puesto que me convence ya me he terminado la manzana, así que tiro los restos sobre un charco junto al bordillo de la adoquinada calzada. El vendedor, un elfo malencarado y de orejas puntiagudas, me mira desconfiando por mi aspecto. Porta una defectuosa barba rala con la que intenta disimular sin éxito sus facciones nervudas.

			—¿En qué puedo ayudarte? —me escupe, notándose lo forzado de su amabilidad.

			—Querría un espejo.

			—¿Un espejo? —repite, desconfiado.

			Echo un vistazo al mostrador. Entre tantas baratijas tiene una remesa de variados espejos de vidrio.

			—Uno pequeño —le digo, reconociendo en parte mis escasos recursos.

			—¿Cómo piensas pagarlo? —insiste él.

			Su deje es arisco, pero yo no me altero. La gente aquí abajo es provocadora de oficio.

			Por toda respuesta, saco de uno de los bolsillos interiores de mi abrigo el reloj que le he tomado prestado a un tipo. Lo pongo encima del mostrador y le aguanto la mirada al vendedor. Él me contempla con suspicacia y luego al reloj. Vuelve a mirarme a los ojos, entrecierra los párpados y se le arruga la piel de alrededor. Es más joven de lo que su castigado aspecto pretende aparentar.

			—¿A quién se lo has robado? —me increpa, aunque mientras lo dice coge el reloj para estudiarlo, y yo sé que eso es una buena señal.

			—Es de herencia —miento, algo nerviosa—. Bueno, los detalles no importan.

			—No parece demasiado valioso. ¿Cambiarías un reloj de herencia por un espejo?

			—Necesito regalárselo a alguien —le explico.

			Es un regalo para Kes, pues estos últimos vectores la he notado algo extraña. No ha querido decirme el motivo, pero seguro que es por alguna buena razón. Me protege demasiado. Pero un reloj me parece un regalo pésimo. Un objeto que cuente el tiempo no te interesa cuando no sabes qué será de ti dentro de un rato. El espejo es mucho mejor. Te permite descubrir quién eres sin necesidad de mirarte en la ventana de un comercio. Mi madre siempre se preocupó porque mi hermana y yo no olvidáramos nuestros rasgos. Quería regalarnos una identidad, una mota de luz entre las sombras que deambulan por la ciudad. Sin embargo, no he vuelto a ver mi rostro en un espejo desde que no tengo su voz para recordármelo.

			Para mi sorpresa, el vendedor decide que mi explicación es suficiente y acaba aceptando mi oferta. Supongo que la necesidad apremia. Creerá que puede venderlo por un monto mayor de lo que vale el espejo. Yo también lo pienso, pero hacer eso me llevaría más tiempo y quiero el espejo. Me da la lámina de vidrio que yo le pido, una con un fino ribete de cobre, y se guarda el reloj en su bolsillo. Yo me descuelgo la funda vacía de mi violín, la abro con la llave de latón que cuelga de mi cuello y escondo el valioso regalo en él. Después el vendedor y yo nos estrechamos la mano, le digo que ha sido un placer y me marcho por donde he venido.

			Impaciente, acelero el paso para salir de las calles del Bazar en dirección al Suburbio del Decapitado. Allí supongo que encontraré a Kes, pues suele ser costumbre vernos por esa zona en las mañanas posteriores a sus noches de insomnio. Pienso en el espejo y me siento feliz por dentro, como una niña linajuda a la que han premiado con un helado. Ahora que el vendedor ya no me ve, camuflada entre la barrera de personas que me separan de su puesto, se me escapa una sonrisa tan amplia que apenas me cabe en la boca, regocijándome en la ilusión que me provoca imaginar la cara que pondrá Kesandra al verlo.

			Serpenteo, giro varias esquinas, un par de puentes, otras tantas escaleras de piedra y, un rato más tarde, llego bajo la gárgola de la esquina del talabartero. Ella todavía no ha llegado, lo que me resulta extraño. ¿Qué hora será? Si tuviera un reloj… Es broma. Me reafirmo en que vivo mejor sin un cachivache de esos.

			Sin forma de poder medirlo, los minutos transcurren y el diluvio continúa con su andanada de puntiagudas gotas, impasible al frío atroz que nos deja a los mortales aquí abajo. La bruma ha hecho acto de presencia y entorpece la visibilidad de la rúa con sus tentáculos, esforzándose por entrar en los locales del barrio. Un rato más tarde, el hartazgo por la espera comienza a ganar la balanza a la ilusión con la que venía del Bazar. Intento no pensar demasiado sobre los motivos de la tardanza, pero resulta difícil. Pensamientos indeseados comienzan a invadir mi mente en una cascada de malos presagios.

			Se me ocurre una manera de distraerme un poco. Saco el espejo del estuche de mi violín y decido usarlo antes de que Kes lo acapare para ella. No me siento muy orgullosa de estrenar su regalo, pero… bueno, no creo que le importe demasiado. Así pues, me pongo delante del pequeño vidrio y… ¡Ácido y brea! Noto que mi pecho me da un vuelco cuando apenas me reconozco. El pálido tono de mi piel hace que parezca enferma, con los pómulos demasiado marcados. Me paso las manos por la tripa y las caderas y… ¿Será por lo vacío que tengo el estómago?

			Siempre he sido poca cosa, pero me sorprende lo poco que recordaba mi aspecto, todavía en mi mente como aquella niña de hace ya demasiado tiempo. La lluvia y el frío han enrojecido mi nariz y mis mejillas, tengo la tez plagada de pecas y otras manchas que desconocía. El cabello negro y trenzado de esta mañana persiste encrespado por la humedad infinita. La mirada ligeramente distante, atada a la cordura por un hilo de inocencia frente a las puertas de la locura con la que te premia la inmundicia. Reconozco el exótico rasgo almendrado de mis ojos marrones, cuyo brillo se acentúa por la lluvia. También mis dos aros de alambre y el abalorio en la oreja izquierda, un regalo de Kes para que fuese a la moda de Pluvensburg. Me llevo dos dedos al lóbulo. El frío tacto a hierro y óxido me conecta con ella. Otra simple forma de resguardar tu identidad.

			El recuerdo de Kesandra me hace tomar conciencia de que sigue sin aparecer, invocando a mi alrededor una inquietud voraz. ¿Dónde se habrá metido? Vuelven a pasar los minutos sin que pueda detenerlos. Se suceden despacio y rápido al mismo tiempo sin saber qué prefiero. Otros tantos más y sigue sin venir. La cabeza empieza a darme vueltas. ¿Qué diantres podrá estar haciendo desde tan temprano? No se me ocurre nada bueno. Desde hace varias estaciones que no suele retrasarse tanto.

			Conforme los minutos continúan avanzando, me asalta una terrorífica idea, la única viable en mi cabeza. ¿Me habrá abandonado? Llevaba unos días más rara de lo habitual, no sería nada extraño. Tal vez este día debía llegar. No lo sé. No quiero ni pensarlo. Ella me quiere, pero pese a todo nunca he logrado quitarme la idea de que estaría mejor sin mí. Ella es fuerte. Sabe defenderse. A diferencia de mí, Kes goza de una mentimicia que la dota de un don excepcional. En cambio, yo puedo resultar una carga. ¿Para qué iba a necesitarme? No soy útil para ella.

			La idea de que me haya abandonado va cogiendo más sentido conforme pasan los segundos. Me acuerdo del espejo que pretendo regalarle, todavía en mi mano, y me siento terriblemente estúpida. Lo que pretendía que fuera un bonito gesto va a convertirse en una esquela, pues no sé si soy capaz de sobrevivir a esta ciudad sin ella. Maldición, me duele estar desconfiando de sus motivos sin saberlos. Es como si estuviera traicionándola. Nunca me ha dado argumentos, pero si al menos pudiera…

			Un grito.

			¿Lo reconozco? Un escalofrío me eriza la espalda. Toda duda en mi cabeza se desmorona de golpe porque… juraría que era la voz de Kesandra. Se produce un barullo notorio no muy lejos de aquí. Otro grito de Kes se eleva por encima del resto. Desafiante, enfadado. La réplica no tarda en llegar en forma de alaridos en un tono más severo. Escucho un forcejeo y enseguida se superpone un disparo. Después llega el silencio.

			Aturdida, me apresuro a guardar el espejo en un compartimento del estuche. No soporto las ideas que se me vienen a la cabeza, así que corro, corro todo lo rápido que puedo como si el frágil mundo que he construido pudiera desmoronarse. Como si el cambio avecinado por mi primer pensamiento de la mañana hubiese llegado…

			Y pretendiera destruir mi mundo.
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			Alesia Rain

			«Vivir en un mundo como este exige estar dispuesto a sobrevivir. Algunos lo hacen por un mendrugo, otros por conservar su posición».

			Cuando llego al callejón del que provienen los gritos, la escena ante mis ojos es muy distinta a lo que pensaba que me iba a encontrar. Tres cuerpos de hombres fornidos yacen inertes sobre el empedrado. Los ríos de sangre emanan a borbotones de las múltiples heridas cinceladas en sus ropajes, se bifurcan y se entrelazan sobre los adoquines negros. La inercia del diluvio contribuye a que el líquido rojo se diluya y se deslice hasta terminar cayendo por un desagüe o, los riachuelos más despistados, hasta el caudaloso canal que delimita el Suburbio del Decapitado.

			Enfrente de los cadáveres, Kesandra me mira como si hubiese sido descubierta. Jadea con superfluo disimulo, agotada por el esfuerzo. Trato de entender rápidamente la escena, un cañón escupiendo humo y otros dos en el suelo. A pesar de las terribles consecuencias, doy gracias a los dioses porque sea su mano la que sostiene la pistola. Sé que las armas no son de Kesandra, pues nosotras no disponemos de tan sofisticados artilugios. Si no has nacido linajudo, solo los miembros de una organización tan desarrollada como el hampa se lo pueden permitir, lo que me lleva a pensar en que quizá las víctimas de Kesandra… ¡Por lo más lluvioso! Espero que no fueran hampones.

			El hampa es la organización ministerial más importante del sector ilota. Su líder gobierna extraoficialmente al margen del verdadero régimen que impone la Asamblea linajuda. Confrontar a sus hombres significa meterse en serios problemas. No quiero imaginar lo que puede significar darles muerte. Le tengo dicho a Kes que tenga cuidado con ellos, pero es demasiado impulsiva. Solo hay que verla: físicamente destaca como elfa membruda. Sus facciones son duras y angulosas. Es esbelta de estatura y recia cual soldado. Impone. Está delgada como yo, pero su constitución le da un porte intimidatorio. Las orejas las tiene afiladas como agujas, salientes de su cabello negro recogido en una cola de caballo y ornamentadas con más abalorios que las mías. Va bien vestida. Kes es más presumida de lo que nos podemos permitir. Gabán gris, chaleco a juego, pantalones de pinza y botas negras.

			Una vez me recupero del susto inicial, me apresuro a ir hacia Kes para abrazarla. Me saca al menos media cabeza. Me recoge con los brazos y me apoya la barbilla en la coronilla. Yo me dejo arrebujar en su pecho. Su corazón late con fuerza.

			—¿Estás bien? ¿Te han hecho daño? —le pregunto.

			Ella me mira como si la respuesta fuese obvia.

			—Claro que estoy bien, Al —me dice, como si no cupiera otra posibilidad. Ignora la segunda pregunta y se separa de mis brazos—. ¿Cuándo te he dado yo motivos para preocuparte?

			Su respuesta me enfada, sobre todo después del susto que me acaba de dar. Como represalia me dedico a enumerar un largo listado de situaciones en las que he creído que acabaría muerta.

			—¡Está bien, está bien! —me interrumpe—. Calla ya y ayúdame a tirar los cuerpos al canal, ¿quieres?

			No insisto y hago por obedecer. Registramos los cuerpos por si pudieran tener objetos de valor y nos deshacemos de las prendas manchadas de sangre. Kes hurga en uno de los cuerpos con una eficacia asombrosa, encontrando un encendedor y unas gafas de alambre. Por mi lado, me hago con una cartera sin documentación y un par de soltes de diez. Los billetes están perfectamente plastificados para evitar que la lluvia los descomponga. A juzgar por el botín, intuyo que ese dinero no debería de pertenecerles. Con esto nos daría para dos noches durmiendo en la Colmena y algún que otro plato caliente. Mis sospechas de su origen hampón crecen apresuradamente.

			No parece que tengan nada más de valor. Una húmeda cajetilla de cigarrillos que, si se secan, espero poder intercambiar, un puñado de apuestas no premiadas y un dedo amputado del que prefiero no saber nada. Kesandra se me acerca con algo entre las manos, la pistola guardada en el bolsillo interno de su gabán. Estruja el objeto para escurrir toda el agua y me lo coloca en la cabeza. Es una hattera, una gorra con una discreta cuchilla en la visera. No es de mi talla, pero servirá. Kesandra se ha hecho con otra y también se la coloca.

			Haciendo un breve recuento, en total ya tengo dos armas, todo un arsenal. A la cuchilla oculta en la gorra, se suma un puñal pequeño, de mango fino y hoja triangular, escondido en la suela de mi bota. Kesandra, encargada tácitamente de nuestra seguridad, atesora además un machete en la pernera que esta vez no ha tenido que desenfundar; al que ahora se le suma la pistola. No me parece una mala adquisición, aunque no sé si tendrá suficientes balas para que sea de utilidad.

			La he visto apenas un instante, pero me ha parecido una de esas pistolas de un solo tiro. No más que algunos linajudos las poseen con un tambor de dos balas. Por eso se les llama de avancarga. Funcionan mediante un mecanismo de llave de percusión, utilizando un pistón para detonar la carga propulsora. Todo eso lo aprendí de Kes para que, si algún día empuño una, sepa cómo funciona, aunque de momento no quiero cruzar esa peligrosa línea. Es por ello por lo que cojo las dos armas tiradas en el suelo y las lanzo al fondo del canal. Kes no me reprende por hacerlo, conocedora de mi forma de pensar.

			Una vez saqueados los tres cuerpos, los agarro de los tobillos y ella de las axilas. Un poco de balanceo para coger inercia y caen al agua como sacos de arpillera. Salpican y la sangre no tarda en teñir el agua mugrienta. No tardarán en ser arrastrados a cualquier otro rincón de la ciudad. Pluvensburg está infestada por una red de canales que compartimentan las calles y barriadas. Algo hubo que hacer para poder achicar hasta las afueras la incesante caída de la lluvia.

			En cuanto terminamos, corremos a resguardarnos bajo algún techo. Es cuando echa a caminar que me percato del saco de cuero que porta colgando de uno de los hombros. Me pregunto qué llevará dentro. Quizá su hurto haya sido el motivo de la riña, pero me muerdo la lengua. A Kes le gusta dar este tipo de disputas por sobreentendidas. En su lugar, me decanto por otra pregunta que mi miedo no deja eludir tan fácilmente.

			—Oye, Kes, esos tipos… ¿eran hampones?

			—¿Qué? No, Al. ¡Qué va! —responde enseguida, sucinta e incómoda, como si lo estuviese esperando—. Puedes estar tranquila.

			—¿Y la pistola? —insisto yo.

			Esta vez hay un breve silencio antes de que me conteste.

			—No hagas tantas preguntas, ¿quieres? No tienes de qué preocuparte.

			—¿Por qué? Si me dices eso consigues que me preocupe de verdad.

			Kesandra me mira con una expresión de enfado que hace que me cohíba.

			—Al, ya está bien, ¿quieres? —me reprende.

			—Pero…

			—Alesia.

			—Vale.

			Así termina la conversación. El resto del tiempo caminamos en silencio bajo la lluvia en alguna dirección desconocida. Noto que el enfado me reverbera dentro del pecho. No permito que se instale y hago un esfuerzo por distraerme de mis pensamientos. Me acuerdo curiosamente del espejo en el estuche que llevo a la espalda y que pretendía regalarle a Kes. Como es evidente, ahora mismo no me apetece ni dirigirle la palabra.

			Poco después llegamos a una lúgubre taberna. Puesto que acabamos de hacernos con un par de soltes de diez, podemos hacer una excepción. Yo no lo gastaría en cerveza, pero Kes lleva la iniciativa y yo estoy demasiado molesta como para dar mi opinión. Una campana nos delata al entrar, pero salvo por el tabernero, nadie reacciona. Un fuerte olor a cebada y humo se intensifica aquí dentro, acompañado de la fragancia a sudor, orín y tabaco de mascar. Escogemos una mesa al azar y nos sentamos en un par de taburetes altos. No puedo evitar escuchar una estrofa de la conversación de una mesa contigua.

			—¿Te has enterado? El presidente Makallan ha ordenado una nueva ejecución.

			—¡Ácido y brea! Y ya van tres en este mes de Niebla…

			De soslayo, me doy cuenta de que el tabernero, desde detrás de la barra, no ha dejado de observarnos. Llega pronto hasta nosotras con un par de cimbreñas zancadas. Por su aspecto diría que se trata de un humano. Confío en que eso no sirva de excusa para que sea desagradable con nosotras.

			—¿Qué les sirvo? —nos pregunta, sacando de la faltriquera una hoja amarillenta.

			Kes me mira, yo pongo cara de no querer nada y ella pide por mí.

			—Dos jarras de cerveza y una ración de pezuñas de puerco.

			—La cerveza, ¿amarilla o ámbar?

			—Ámbar.

			—Es más cara —nos advierte.

			Kes lo persuade enseñándole un billete que el tabernero no tarda en guardarse. Ella me mira y me guiña un ojo. Me sorprende tanto que tenga ese billete que palpo mi bolsillo para asegurarme de que no es el mismo fajo que he encontrado yo. Respiro algo más aliviada a sabiendas de que tenemos un poco más de dinero.

			—Estupendo. ¿Algo más? —insiste el tabernero.

			Kesandra niega con la cabeza. El tipo entonces duda si apuntarlo o no, pero termina por confiar en su buena memoria. Cuando ya se encuentra detrás de la barra, no aguanto más las palabras en mi boca.

			—Sabes que no me gusta la carne grasienta.

			Ella no vacila ni por un segundo.

			—Y tú sabes que nosotras no somos de las que pueden elegir.

			—Parece que tú sí —protesto.

			Kes me ignora con deliberación.

			—No me has dado un beso —me dice para suavizar la tensión, y me sonríe.

			Me incorporo un poco y la beso en los labios. Ella me corresponde menos seca que yo. Sabe cómo conseguir que la perdone por lo arisca que es a veces conmigo. Cuando retorno a mi asiento, decido sacar tema de conversación.

			—Anoche no pudiste dormir más que unas horas, ¿verdad? —comento, aunque eso es obvio—. ¿Cuánto llevas así? ¿Dos vectores?

			—Dos y medio —me corrige—. Tres años si cuentas desde la primera vez.

			El tabernero nos trae enseguida las jarras de cerveza y la ración de pezuñas de puerco. No tiene buen aspecto, pero mi tripa ruge y yo me dejo llevar. Kes se abalanza contra el plato como si se lo fuesen a quitar. Luego pega un largo trago a su cerveza.

			—Me imagino que la falta de sueño al menos te habrá ayudado cuando te has enfrentado a esos tipos —insisto. Kes se encoge de hombros—. Cuéntame cómo ha sido.

			—Ay, Alesia, ya sabes cómo son estas cosas —protesta. Parece que no piensa seguir, pero entonces recapacita—. Pude cegar a uno de ellos. Otro creyó que su gabán estaba ardiendo. ¿Te lo puedes creer, Al? 

			—¿En mitad del diluvio? —me sorprendo. 

			—Sí, y aun así corría en círculos. No se puede ser más bobo.

			Le sonrío con complicidad, satisfecha. Sé que me lo cuenta por cumplir y ella sabe que hoy está especialmente brusca. Imagino que es gracias a ese insomnio que la atormenta que puede gozar de un don tan impresionante como el suyo. La mentimicia, considerada brujería en los tiempos de la monarquía ahora es el arma más afilada que te puede conducir al poder. Se dice que aquellos quienes han sido castigados por un mal de la mente, ya sea no poder dormir, sufrir de melancolía o la locura, son a su vez bendecidos con la mentimicia. Aunque esto no se cumple en todos los casos. Kes pertenece a un selecto grupo conocido como pudientes. Se les llama así porque tienen poder. «Pueden». Por el contrario, si no tienes ni mentimicia ni ningún mal de la mente, entonces eres una cuerda como yo. No gozas de una magia sin igual, pero al menos no sufres de malestar emocional (se supone). Y si tienes la desgracia de tener el sufrimiento pero no la magia, entonces se te conoce como aciago. Un destino de lo más temido por todos.

			Lo cierto es que se trata de un tema complejo. Yo apenas sé lo que me explica Kes de sí misma, los chismorreos que cuenta la gente y lo que decían las fábulas que mi madre me leía de niña. Por ejemplo, Kesandra es una estésica, lo que le confiere el don de perturbar la capacidad sensorial, suya o de los demás. Te puede dejar ciego o hacerte ver cosas que no existen, como les ha hecho a esos pobres hombres cuyos cuerpos hemos tirado al canal. También podría mejorar su propia capacidad auditiva para escuchar una conversación a hurtadillas o discernir veneno en una cena traicionera. Sin embargo, no es tan fácil como proponérselo. Kes no siempre lo consigue, pero lo importante es que hasta el momento nos ha servido para seguir con vida.

			—¿Y qué es lo que has estado haciendo hasta que te he encontrado? —pregunto.

			Ella me sonríe. Parece de repente más contenta que antes.

			—Eso ya me gusta más. Esperaba que me lo preguntases. Tengo una cosa para ti.

			—¿Para mí?

			Apura su cerveza, aún con la mía intacta, y se zampa la última pezuña de puerco. Después me muestra ese saco de cuero que antes llevaba colgando del hombro. Lo sujeta con tal cuidado que asumo definitivamente que no tengo ni idea de lo que se trata. Me ofrece el saco para que lo coja y…

			Conforme lo tomo, reconozco al tacto la silueta y me pongo a temblar. No puede ser… No, no, no, no; de ninguna manera. ¿Cómo va a ser eso? Es imposible. Comienzan a trepidarme las manos, incapaz de abrir el dichoso saco. Miro a Kes en busca de ayuda y entre las dos lo logramos. Cuando veo el mástil asomar sigo sin poder creérmelo. El instrumento va surgiendo hasta deslumbrar la estancia con la elegancia de sus acabados. Un violín, distinto al que una vez tuve. De un tono más oscuro, pero hermoso de igual modo.

			Lo sujeto bien, arropando su cintura contra mi abdomen encorvado. Paso la mano con delicadeza superlativa hasta llegar a las efes, enroscadas en sí mismas. Las dibujo con la yema de los dedos y después recorro su contorno con cuidado. Luego, con la mano contraria, acaricio el diapasón hasta pasar por la voluta sin pretender afinarlo al tocar las clavijas. Solo quiero contemplarlo, rozarlo entero. Busco enseguida el arco, olvidado en el interior del saco. Si me fijo puedo apreciar las crines de caballo que componen las cerdas. Quiero frotarlo contra las cuerdas, hacerlo sonar de inmediato, pero me contengo. Despierto de mi ensueño cuando me doy cuenta de que un regalo como este no podríamos permitírnoslo ni en varias vidas juntas.

			—¿Qué pasa? ¿No lo quieres? —pregunta Kes ante mi expresión, aunque por su tono y su sonrisa endiablada es evidente que sabe que la respuesta es todo lo contrario.

			Yo no soy capaz de articular palabra. Sigo temblando.

			—¿Có-cómo…? ¿Qué…?

			—Visité a un luthier —me explica—. Se lo encargué hace más de un mes, por época de Barro. He estado los últimos vectores de insomnio ahorrando con algunos trabajos nocturnos, y hoy por fin he podido efectuar el pago. ¿Te gusta?

			No sé qué decir. Dudo por un instante de si mi corazón palpita demasiado rápido o, por el contrario, se me ha detenido en seco. Sé que debería preocuparme por esos trabajos de los que me está hablando, pero no me veo capaz de hablar sin romper en llanto. Como ella nota mi mutismo, decide seguir con su discurso.

			—Verás, llevo queriendo hacerte este regalo desde que perdimos el de tu padre. He pensado que quizá podríamos subir a la zona linajuda, como antaño, y ganar dinero de las limosnas.

			—Pe-pero… —sigo sin ser capaz de decir.

			—Lo sé —continúa ella—. Es peligroso. Pero no sé, Alesia. Confío en que seré capaz de defendernos a ambas. Además, es un trabajo más digno.

			En eso estoy de acuerdo. Prefiero aceptar la caridad de los linajudos que robarles a compañeros ilotas como hemos venido haciendo en los últimos meses. Subir por otro medio que no sean los elevadores está prohibido. Es un modo de cribar entre la plebe, pues incluso en nuestro lado de la ciudad se ven diferentes escalafones sociales. Es por eso por lo que nosotras, sin capacidad para costear el viaje a las alturas, solíamos tener un camino alternativo. El único peligro de subir es que, si te encuentran los custodiadores, estás muerta.

			Conforme con el precio a pagar por tan inmerecido regalo, acepto la propuesta de Kes sin darle más vueltas al tema. Quizá debería indagar más sobre cómo Kes ha podido hacerse con uno de estos, pero… no puedo. ¡Tengo un violín! ¡Tengo un instrumento!

			—¿Cuándo empezamos? —le pregunto con decisión.

			Ella sonríe, sabedora desde antes de proponérmelo cuál sería mi respuesta.

			—Pues, si no tienes nada pendiente que hacer… ya mismo.

			Guardo el violín y el arco en mi viejo estuche y me lo echo a la espalda, concisa y clara. Kesandra reacciona levantándose de un salto, bebiéndose mi bebida de un trago. Sé que sigo teniendo en el compartimento del interior del estuche el espejo que yo traía para ella, pero me ha parecido tan insignificante al lado del instrumento que he decidido que será mejor dárselo en otro momento.

			Salimos de la taberna sin tiempo que perder. Ha dejado de diluviar y ahora solo chispea. Es una buena señal. Me lo tomo como que los dioses aprueban el pequeño cambio de rumbo en nuestras vidas. Miro hacia el cielo o, mejor dicho, hacia el suelo de rejas que flota sobre nuestras cabezas y que nos recuerda que ellos son linajudos y nosotras ilotas. Produce vértigo volver a aquella zona, pero no me importa.

			La ilusión por volver a escuchar mi música me conducirá hasta arriba.
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			Alesia Rain

			«El apellido es un privilegio, un lugar al que acudir. Pienso en los Rain como la insania de la sociedad, condenados al repudio y a la soledad».

			Hemos llegado al Arrabal, primera parada en nuestro trayecto alternativo para ascender al distrito linajudo. Viéndolo todavía desde fuera me doy cuenta de que hacía mucho que no pisaba este lugar. Me trae demasiados recuerdos, no importa cuánto tiempo pase desde la última vez.

			Es curioso que, pese a la evidente mugre que cubre las calles semipavimentadas y el consistente olor a combustible de los depósitos linajudos, los cuales proporcionan el único sustento económico a la barriada, yo lo recuerdo con la fragancia que desprenden los lirios; y ese recuerdo se me reproduce en la nariz. No se debe a que Kes haya engañado a mi olfato utilizando su mentimicia estésica contra mí. Lo que ocurre es que aquí es donde vivía de niña con mis padres, antes de su… antes de que nos dejaran solas a mi hermana Rubi y a mí.

			Quedarse huérfana nunca es oportuno, pero en este caso no pudo ser peor. Rubi apenas tenía un lustro y yo no llegaba a la decena. Me tuve que encargar de ella completamente sola, sin nada que echarnos a la boca. Es decir, igual que ahora, pero siendo unas crías sin experiencia.

			La quimérica fragancia de los lirios me transporta a uno de los últimos momentos que viví junto a mi familia. Mi padre, un humano optimista por naturaleza, se había propuesto animar a la grácil elfa que era mi madre, a quien yo veía un poco rara desde que, allá por el mes de Tormenta, falleciera mi tío Rodos en un accidente en el depósito. Con el fin de hacerla sonreír, mi padre gastó todo el sudor de su frente en comprar un enorme y maravilloso ramo de lirios. Sin embargo, su única recompensa fue que su olor me dejara impregnada para siempre. La tragedia se cernió sobre nuestra familia cuando, al llegar a nuestra humilde morada, nos encontramos con que mi madre ya no estaba. Rubi lloraba desconsolada en su camastro junto a su cuerpo inerte sin entender lo que sucedía. Pese a lo rápido que mi padre me tapó los ojos, jamás he podido olvidar la escena. Poco después, el que nos abandonó fue él. Su optimismo se vio aniquilado por la descarnada realidad, dejándonos solas bajo el techo de una casa que, siendo dos crías, no podíamos mantener. Nunca me he preguntado sus motivos para hacer algo así. Si lo hago, temo que termine odiándolos por el futuro al que nos condenaron. Prefiero seguir sintiendo este cariño hacia ellos, estos recuerdos, pues me abrigan por las noches cuando más lo necesito.

			Fue de ese modo como se nos asignó a Rubi y a mí el mayor estigma habido y por haber. Un nombre de cuatro letras. Una marca que te señala como huérfana para siempre: el apellido Rain.

			Pero ¿por qué he acabado pensando en esto? No quiero hacerlo. Ni siquiera cuando pasó hace ya una década me vi con fuerzas para digerirlo. Me he prometido un millar de veces que no voy a volver a revivir esa pesadilla, y un millar de veces lo he incumplido. Retorno al momento presente, enfadada, y me reprendo a mí misma por la divagación de mis pensamientos.

			Los montones de basura acumulada del Arrabal nos dan la bienvenida a sus andrajosas calles, pues es quizá uno de los sectores más pobres dentro del ya de por sí menesteroso distrito ilota. Le cojo la mano a Kes antes de avanzar.

			—¿Nerviosa? —le pregunto.

			Ella me mira con extrañeza.

			—No. ¿Por qué debería estarlo?

			Su intento por aparentar entereza me resulta conmovedor. Motivos no le faltan, y ella lo sabe.

			—Yo sí lo estoy —reconozco, para demostrarle que sus sentimientos no tienen nada de malo.

			En cambio, lo que consigo es que Kes se interese por mí, quitándose de encima el foco de conversación.

			—No te preocupes, bordearemos tu vieja casa, como siempre.

			Asiento con la cabeza, aunque mis nervios no son solo por eso. Mi antiguo hogar ya no me interesa. Ahora pertenece a otra familia. Pero aunque estuviese abandonada, no querría volver pese a no tener un techo. Supone enfrentarme a demonios con los que no puedo lidiar.

			—También son los nervios por subir de nuevo a las rejas —le explico—, de colarnos en la zona prohibida y todo eso.

			—Te protegeré de los custodiadores. No tengas miedo. Estando juntas no te pasará nada.

			—Y por volver a escuchar mi música. Espero no estar desafinada. Seguro que he olvidado cómo se toca.

			Kesandra vacila. Intenta apagar mis temores al paso, pero yo se lo pongo difícil. No se da cuenta de que no es necesario que apague nada.

			—Tampoco te preocupes por eso —me dice—. Tocar el violín es algo que no se olvida. Te he escuchado cientos de veces y eres buena, muy buena. Si no fueras ilota, seguramente ya te hubieran invitado a la Gran Ópera o al Palacio de Cristal. ¿Te imaginas? Sería bueno verte allí, vitoreada por el mayor grupo de sátrapas vanidosos, engreídos y trajeados de la historia de la región de Mistral.

			Las dos nos reímos sin disimulo por el tono con el que se ha metido con los linajudos. Por un instante, desaparecemos de Pluvensburg. Por un instante, nada a nuestro alrededor podría hacernos daño. Es la magia del humor y de los sueños inconclusos. 

			Soy incapaz de imaginarme tocando realmente en un lugar así. Cuando subíamos antes de perder mi antiguo violín, solíamos aproximarnos por esa avenida. Es donde se consiguen las más suculentas limosnas, pues aunque los de arriba sean unos vanidosos engreídos, saben apreciar la música. Allí se llevan a cabo cada noche los mejores conciertos, óperas y balés. Aquí abajo nos conformamos con la farándula que brota espontáneamente por las calles en noches de Libido. No está mal, la disfruto como cualquier otro, pero son dos artes distintos.

			La risa nos ayuda a ignorar el vértigo que supone el regreso y nos adentramos en las profundidades del Arrabal. Se trata de un pegote discordante en la estética general de la urbe. Las casas que lo conforman, puestas sin orden ni lógica, son en realidad chabolas destartaladas. Nos encontramos, visto desde un mapa, en el linde entre las dos zonas que conforman Pluvensburg, separadas por la altura que les proporciona a los linajudos el acantilado escarpado. Los elevadores que te permiten llegar hasta allí se encuentran en otra barriada, pues a los ricos no les gusta pisar una zona deprimente como el Arrabal cuando se dignan a bajar.

			Sin embargo, es aquí desde donde Kes y yo pretendemos subir sin que nos descubran. La idea es acceder a los tejados y seguir una senda que conocemos las dos desde bien pequeñas, de azotea en azotea, para acabar en un risco saliente a partir del cual nos podremos enganchar a las rejas en busca de una trampilla. Como la zona linajuda se quedaba pequeña, tuvieron que ampliarla valiéndose de imaginación. Hay todo un sector sobre nuestras cabezas cuyo suelo se conforma de unas rejas metálicas con el único fin de que la lluvia se filtre y no nos proteja, entremezclado con la mugre de la suela de sus botas.

			—Ven, por aquí —ordena Kes, girando repentinamente por una de las primeras esquinas. Unas gallinas encerradas en un pequeño corral se asustan y cacarean al vernos pasar.

			Veo que se ajusta la visera de su nueva hattera para ocultar su rostro bajo una sombra, y eso me llama la atención. Me vuelvo para mirar el cruce de calles que hemos dejado atrás. Un tipo cualquiera pasea bajo la lluvia con tanta prisa que ya nos da la espalda.

			—No te detengas —me reprende. No se da cuenta de lo trémula que suena su voz.

			Y es que, en el Arrabal también viven los Zunder. De hecho, fue aquí, de niñas, cuando nos conocimos Kes y yo. Luego, muchos años después, nos reencontramos en unas circunstancias muy distintas para ambas, cuando todavía Rubi seguía conmigo y veníamos de vez en cuando a implorar a los dioses que nos devolvieran a nuestros padres. Podría decirse que en esa época Kes y yo nos conocimos de una forma distinta. No habla mucho del tema ni tampoco deja que le pregunte, pero Kesandra fue desterrada de su casa el día en que su padre la pilló hurtándole unos soltes. Nunca han vuelto a dirigirse la palabra, pero al menos no le arrebató el apellido. Ese hubiera sido un castigo demasiado cruel. Kes me mataría por decir esto, pero yo quiero creer en la bondad de ese hombre.

			Llegamos al punto de partida de nuestro camino secreto. Está tal cual lo dejamos la última vez. Un angosto callejón sin salida con un par de contenedores de metal gris que nos permiten escalar hasta lo alto de un tejado. Huele fuerte a restos de huevo podrido y moho de alguna comida rancia vertida en cubos de basura. Adiós al agradable y ficticio olor de los lirios. El hierro del contenedor está frío al tacto. Me aúpo con cuidado, pues con la lluvia resbala un poco. Al subirnos sobre él se abomba y hace un ruido estrepitoso. De ahí nos impulsamos hasta llegar al techado de la chabola, una chapa rojiza y oxidada de forma ondulada. Debemos ir con cuidado porque las piezas están montadas de un modo que fácilmente se puedan desencajar y desmoronar. El liviano peso de nuestros cuerpos es suficiente para poner en peligro su sostenibilidad.

			—¡Eh, oye! ¡Eh! —escuchamos. Una voz ebria y ronca que apenas vocaliza.

			El viejo mediano Tirr, conocido por todo aquel que ha pasado al menos un vector en el Arrabal. Esta vez no sale a recibirnos escopeta en mano como de costumbre. Miro a Kes y le pido que no haga ruido posando mi dedo índice sobre los labios. Ella asiente y continuamos en silencio sin que a Tirr le dé tiempo a perseguirnos.

			Llegado este punto, pasamos de tejado en tejado con las mismas precauciones y alguna que otra queja de los vecinos más resabiados. Seguimos un camino estudiado al milímetro, ganando en altura paulatinamente. Es una ruta muy concreta, la única falla en la ciudad que nos permite llegar hasta arriba. Un largo trecho después, la estética arquitectónica de las casas comienza a mutar cuando cruzamos la frontera de un barrio a otro. Ahora las paredes de los hogares son de ladrillo negro y el pavimento de la calzada huele a alquitrán. Los muros se han teñido de brea, lo que les da un aspecto más lustroso pero no más limpio. La mayoría alcanzan los dos o tres pisos de altura, culminados con chimeneas humeantes y un inclinado ejército de tejas oscuras. Una de las últimas construcciones hasta la que escalamos alardea siempre de tejado. Un torreón de forma puntiaguda, elegante como el sombrero de un mago con un colosal reloj en el centro. Creo que se trata de una de esas iglesias que los medianos utilizan para adorar a su panteón de dioses lluviosos, pero ni Kes ni yo hemos estado jamás dentro para corroborarlo.

			Cuando desde ahí saltamos y llegamos al risco del muro escarpado desde donde pretendemos auparnos a las rejas, acordamos detenernos un minuto a descansar. Reconozco que el camino ha sido más largo y fatigoso de lo que mi memoria recordaba. Tendría que haber comido un par de pezuñas más.

			—Mira esto —me sugiere Kes, plantada delante de las vistas como quien se asoma a la cornisa de una colina—. Algún día todo lo que tu vista alcanza será nuestro —bromea—. Una ciudad entera solo para las dos.

			Yo sonrío sin forzar mucho los labios.

			—Me conformo con una de esas —le digo, y señalo con el índice una casita cualquiera con aspecto de ser acogedora. Tiene un par de pisos y una chimenea. No parece demasiado destartalada.

			Kes me mira con su habitual cara de fastidio, algo prepotente, y chasquea la lengua varias veces.

			—Te conformas con poco, Al. ¿Crees que el presidente Makallan se limitó a soñar con una finca como esa?

			—No necesito toda la finca… —murmuro por lo bajo.

			Ella ni me escucha, continuando con su discurso.

			—Hebergger, Cornelieus, me da igual. Cualquiera de los que manda. Los que viven aquí arriba, sobre nuestras cabezas, no son mejores que nosotros. Sencillamente, piensan a lo grande.

			Hmm, no me convence su argumento, y así se lo hago ver.

			—Kes, no creo que nuestra historia se pueda comparar con la de ningún linajudo. Menos aún con la cúspide de la Asamblea.

			Kes parece molestarse. Enarca una ceja y se cruza de brazos.

			—¿Qué te tengo dicho de soñar, Alesia?

			Finjo que pienso para darle un claro tono de humor a la conversación.

			—Que no cuesta un lumi.

			—¡No cuesta un lumi! —repite con énfasis—. Así que no me vengas con esas y pensemos a lo grande, ¿quieres? Con nosotras como gobernadoras de la ciudad. Tú y yo. Alesia y Kesandra Zunder. Algún día…

			—¿Te imaginas? ¡Por nada del mundo yo querría gobernar! —bromeo.

			Pero a Kesandra eso le sienta fatal. Me doy cuenta enseguida de que el tono, las palabras o ambas han sido una mala elección. Kes pone los ojos en blanco y suelta un gruñido de mala gana que suena exasperado.

			—Alesia, contigo es imposible. No me dejas soñar —protesta. Quiero replicar, pues no me gusta que se haya podido ofender por mi chanza, pero ya no me lo permite—. Anda, vamos a continuar.

			Dicho lo cual, da un salto y se agarra al techo de rejas que ya tenemos a nuestra altura con las manos estiradas. Se sujeta como una prenda tendida al sol y comienza a alejarse de mí en dirección a la no muy lejana trampilla que nos permitirá colarnos de una vez por todas en la zona linajuda. Por mi parte, yo tardo unos segundos en seguirla. Primero pensando en su enfado, el cual me fastidia. Pero por la razón que sea, enseguida la mente hace de las suyas y se pierde contemplando las sensacionales vistas que tengo desde las alturas.

			Pluvensburg es realmente impresionante, tanto que cada uno de nosotros somos insignificantes allí abajo. La ciudad es como un océano al que le han construido muros. Es un laberinto infinito de callejuelas serpenteantes, muchas de las cuales te llevan a recodos sin salida. Hablo en serio. Es extraordinariamente inmensa. Creo que su secreto está en los barrios y distritos que la componen. Cada cual son como piezas de un puzle que no terminan de encajar. Cada uno tiene su esencia y peculiaridad. Cada uno se ve inconfundiblemente delimitado por los todopoderosos canales, que zigzaguean hasta hacer sus calles aún más laberínticas si cabe.

			El Suburbio del Decapitado, el de las Fuentes, el Callejón Tabernario, el Arrabal, la Plaza del Prendido, los Altos Hornos, las Fábricas, el Bazar, la Ciudad Fantasma, y tantos otros lugares cuyos nombres ni siquiera conozco. ¿Cuánta gente estará viviendo en esta ciudad? Pluvensburg es demasiado grande. Es sobrecogedora e impresionante. Es vasta y peculiar. Si no la has visto con tus propios ojos no creo que la puedas llegar a imaginar jamás.

			—¿Vienes o no? —me dice Kesandra, despertándome de mi ensimismamiento.

			La busco con la mirada. Se encuentra a unos cuantos metros de mí, arriba, ya en la parte linajuda. Ha levantado la trampilla por la que habitualmente nos colamos y se asoma para buscarme. Decido no hacerla esperar más y me aúpo dando un bote. Mis pies pierden el contacto con el suelo del risco y me pongo instintivamente a patalear en el aire. Después escalo hasta ella. Una vez junto a Kesandra, me tiende una mano y me ayuda a subir a pulso hasta arriba. En la maniobra, la inercia provoca que me tropiece y ambas caemos al suelo. Nos miramos. Ella se ríe en alto como dos niñas que acaban de hacer una travesura, y sé que eso es señal de que ya no está enfadada.

			Miro a nuestro alrededor, algo inquieta. Estamos en un callejón vacío de personas, lo cual es bueno porque significa que todavía nadie nos observa. Me sacudo el polvo de la ropa, me ajusto bien mi sobretodo azul y mi hattera. Kes hace lo mismo con su chaleco y su gabán gris. Me siento algo nerviosa. Un poquito asustada, tal vez. Solamente nos queda continuar una manzana hasta llegar a la opulenta Avenida de la Música, lo que significa que, ahora sí…

			Estamos oficialmente en peligro.
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			Alesia Rain

			«La mentimicia goza de tan compleja comprensión que en el presente sigue siendo el gran secreto de Caeruland».

			Tres manzanas recorridas son lo que llevamos desde que hemos subido por los tejados hasta el distrito linajudo. De hecho, ya estamos alcanzando la Avenida de la Música, donde el aire huele diferente en comparación con el de los suburbios. Es aquí donde solíamos venir a tocar hace no tanto. No hay mejor rúa en toda la ciudad para nuestro propósito, pues las limosnas suelen ser suculentas y los vecinos linajudos agradecidos.

			En mi imaginación la melodía del violín suena desde hace un rato, con mis manos dibujando sin darme cuenta compases oxidados. Es ver de nuevo la Gran Ópera y el Palacio de Cristal y mi corazón da un vuelco. Somos afortunadas de que la distancia a las rejas no suponga demasiado riesgo. Atravesar el distrito no es fácil sin que te vea un custodiador. No solo vale con conocer el lugar, nuestro aspecto nos delata. Cualquier linajudo desconfiado avisaría sin dudar rápidamente de nuestra llegada.

			Con los ojos puestos en todo aquello con lo que nos cruzamos, el paisaje bajo la niebla me resulta tan fascinante como aterrador. Me fascina porque es un lugar verdaderamente hermoso. Las calles pavimentadas son anchas y están limpias. Huele a perfume, aunque no precisamente a ese de vainilla tan típico entre las mujeres de la Plaza del Prendido. Árboles frondosos custodian a los viandantes y, a su vez, estos se ven escoltados por majestuosos edificios altos como gigantes. Hay fuentes, jardines y restaurantes de postín. Nada de tabernas maltrechas, locales tapiados, olor a cloacas u orín. Sin embargo, todo eso es al mismo tiempo lo que me aterra: la velocidad obscena con la que la ciudad se transforma y el despilfarro de quienes lo provocan. ¿Cómo puede existir un lugar como este tan cerca de donde yo lucho diariamente por sobrevivir?

			Llegamos a un rincón de la avenida que parece tan bueno para detenernos como cualquier otro. Una elegante fachada de piedra que pertenece al palacio nos cubre la retaguardia. Kes puede encargarse de vigilar sin problemas el perímetro, permitiendo así que yo me evada y me concentre en hacer sonar mi música. La avenida está realmente abarrotada. No tanto como en el Bazar, pero la cadencia de personas que pasan por nuestro lado pese a la lluvia y la niebla es elevada. Muchos nos miran. Si no tienes en cuenta los jirones de nuestro atuendo no vamos mal vestidas, pero eso no evita que nos juzguen como ilotas.

			—¿Estás lista? —me pregunta Kesandra. Yo asiento, relativamente convencida. —Lo vas a hacer fenomenal, ya lo verás —me anima—. No te preocupes por los custodiadores. Te avisaré con tiempo para que podamos huir sin apuros.

			Mencionar a los custodiadores ahora que de verdad estamos expuestas me pone todavía más tensa, sobre todo en un día de niebla.

			—¿Me lo prometes? —le pido.

			Kes se acerca, me toma la cara con ambas manos y me da un tierno beso en la frente.

			—Te lo prometo. Conmigo estás a salvo.

			Con eso basta para sentirme protegida. Me descuelgo el estuche de la espalda, hinco la rodilla y utilizo la llave de latón para abrir las pestañas sobre los adoquines del suelo. Extraigo con sumo cuidado a Rubi, nombre con el que decido bautizar al instrumento, y me aferro a él como si nunca más fuese a soltarlo. Valioso, acendrado y bello, llamarlo como mi hermana me parece un símil perfecto.

			No tenía ni una década cuando me la arrebataron. La culpa me sigue recordando cada día el momento en el que se la llevaron. Aquella mañana nos topamos con unos engendros por arriesgarnos demasiado. No recuerdo si eran custodiadores o perturbadores pues el lado de la ciudad, en el fondo, no importó tanto. La metieron en un carro y se la llevaron a Morsrain sin que ninguna de las dos pudiéramos evitarlo. Morsrain, la ciudad de la que nadie vuelve, algo así como un campo de reclutamiento para niños huérfanos. Allí a los Rain se les marca con un sello en el cuello y se les fuerza a trabajos inhumanos.

			He pensado muchas veces en ir a buscarla. Descubrirme como Rain sería el camino más sencillo. Sin embargo, siempre aparece Kes para disuadirme, convencida de que Rubi ya debe de estar muerta. Pero…

			¿Y si no?

			—Oye, Alesia, ¿estás bien? —pregunta Kesandra.

			Solo en ese momento me doy cuenta de lo absorta que me había quedado.

			—Sí, tranquila. Solo estaba eligiendo la canción —le miento sin saber la razón.

			Ella asiente, conforme y continúa vigilando.

			Coloco a Rubi sobre mi clavícula, la cual encaja como una pieza de puzle en mi cuello. Recordando las lecciones que me daba mi padre, tuerzo el instrumento delicadamente hacia mi izquierda y dejo reposar mi mentón y parte de mi mandíbula sobre la barbada. Mi mano izquierda lo abraza como si de verdad se tratara de mi hermana, y mi derecha sujeta el arco con un dedo sobre la vara. Cierro los ojos e inspiro hondo. Permito que su olor fresco me embriague…

			Y comienzo a tocar.

			Me dejo llevar desde la primera nota. Al principio todo es leve, un tímido roce. El arco apenas pesa sobre las cuerdas, como si temiera despertarlas. El sonido nace tibio, frágil, igual que unos dedos rozando el borde de un jarrón de porcelana, y temo por un instante quebrarlo si presiono un poco más.

			El aire se enfría a mi alrededor. La música respira la humedad de la bruma, un cielo que casi puedo tocar bajo la lluvia. Y entonces, sin querer, se cuela Kes. El vaivén lento de sus caderas en noches que aún me arden en la piel. Ese recuerdo empuja, me acelera. Y ahora sí, presiono el arco con más fuerza.

			Zum. Zum. Zum.

			Las cuerdas responden con un pulso más firme. Mis dedos, bordeando el mástil con cuidado, empiezan a danzar sobre el diapasón.

			Zum. Zum. Zum.

			Ya no pienso. La partitura se escribe sola en mi cabeza. Despacio, ahora rápido. Paso de un frágil chispeo al estrepitoso romper de un relámpago.

			La melodía fluye por mis venas, apenas contenida. No la sigo, me atraviesa. La fricción del arco se convierte en una declaración sin palabras. La firma inconfundible de una historia que narra apasionada todo lo que siento. Todo cuanto soy.

			Cuando llega al clímax, no se detiene de inmediato. Sigo tocando el aire, un surco invisible dibujado donde el sonido ya no existe. Mis dedos saben reproducir el silencio. El instante previo a un beso. Un largo conticinio: ese momento exacto de la noche donde el mundo contiene el aliento.

			Y entonces sí. Termino.

			Cuando abro los ojos, la niebla se ha condensado y cuesta ver a través de ella. Tengo a Kes lo suficientemente cerca para distinguir sus lágrimas enjugadas, disimuladas entre las gotas de lluvia que se deslizan por su cara. Miro el estuche y lo descubro con unas cuantas monedas. Lumis de veinte y de treinta, con la efigie del derrocado rey Cronefeller en el envés. Sonrío, satisfecha. No son soltes, pero es bastante recompensa.

			Me animo a seguir tocando durante un rato largo. Primero improvisando, dejándome llevar por un fuego interno que llevaba demasiado tiempo apagado. Luego las intercalo con canciones famosas, un repertorio conocido que atrae a los linajudos a cantarlas. Por cómo resulta el estuche cuando vuelvo a abrir los ojos, sé que está gustando, pero más me sorprende cuando escucho un corro de personas aplaudiendo.

			No sé cuánto tiempo transcurre cuando una débil voz me susurra para despertarme de mi letargo. Tardo en reconocer que es la voz de Kesandra. Y no susurra: está gritando.

			—¡Alesia! ¡Alesia, espabila de una vez! —me agarra del brazo con fuerza y me tira hacia ella—. Nos largamos. Están viniendo. Vamos, ya casi están aquí. Corre. ¡Ya!

			Me cuesta un segundo, pero reacciono. Miro a mi alrededor y no veo nada, pues la bruma lo empaña todo. Torpe y aturdida, termino abruptamente la actuación y recojo a Rubi a toda prisa. Lo guardo en el estuche del violín sin tiempo para echar la llave y me lo cuelgo a la espalda.

			Es justo entonces cuando percibo de soslayo a una criatura aproximándose a toda velocidad por el costado. Es un engendro, un custodiador. Llega hasta mí con extrema facilidad. Intento esquivarlo, pero es mucho más ágil que yo. Una garra humanoide color carmesí me atrapa la muñeca antes de que pueda salir corriendo. Suelto un grito, pávida, con el corazón desenfrenado. La sombra de Kes aparece a mi lado y lo taja con el machete que esconde por costumbre en su pernera. Se dice que la piel de un engendro es más dura que cualquier espada, pero la rabia con que ejecuta Kes el golpe es suficiente para que lo sorprenda. La criatura protesta pese a la evidente ausencia de daño y me termina soltando para asir su arma.

			Corremos. Corremos todo lo deprisa que nos permiten las piernas sin darle tiempo a réplica. Mis zancadas se suceden una detrás de otra sobrepasadas por la inercia. Cuando echo la vista atrás me parece ver aproximarse un par de sombras rojas. Dos engendros más. Demasiados.

			No me da tiempo a avisar a Kesandra porque de pronto me hace virar en una esquina con brusquedad. Las monedas recaudadas tintinean sueltas por el interior del estuche y rezo porque el violín no sufra ninguna muesca. Descendemos unas escaleras hasta la orilla de un canal para después atravesar un pequeño túnel y volver a subirlas. Miro hacia atrás, pero ya no veo nada. Suspiro hondo sin detener la huida cuando creo que por fin nos han perdido la pista.

			Llegamos hasta lo que parece una recóndita bocacalle cuando, sin previo aviso, algo me arrolla. Me sorprendo tirada en el suelo, incapaz de entender lo que ha pasado. Me duele el hombro horrores y la cabeza me da vueltas. Intento levantarme, pero no puedo. Un custodiador me ha embestido y nos hemos caído al suelo. Los adoquines se han partido dejando lascas de recuerdo. Es como tener a una enorme roca encima.

			Escucho un disparo y sé que ha sido Kes. Lo que no entiendo muy bien es por qué, pues todo el mundo sabe que las balas tampoco perforan la piel de los engendros. De hecho, el casquillo se le queda en el cráneo, como si se tratase de una pared de ladrillo que ha amortiguado el impacto. El custodiador emite un sonido de queja. Una vez más, dudo que sea de dolor. Sin embargo, por un momento la criatura se olvida de mí y busca a tientas algo entre la densa bruma. Su hacha. La ha perdido. Quizá por eso Kes le ha disparado, para atraer su atención y disuadirlo de cualquier intentona de partirme en dos.

			Kesandra me agarra por las axilas y me arrastra hasta sacarme de debajo del engendro. Me extraña cuando la criatura no trata de impedirlo.

			—Le he robado el tacto —me explica Kes entre susurros—. Aunque toque el hacha, no la encontrará, y tampoco se ha dado cuenta de que ya no te tiene atrapada.

			En estos momentos su mentimicia sensorial me parece maravillosa.

			—Pero no está ciego, ni sordo —razono. Me giro y veo entre tentáculos de bruma que sigue buscando su hacha, con el cuello dado la vuelta en una posición poco natural.

			—No, no lo está. Por eso, ¡vámonos!

			Volvemos a lanzarnos a la carrera. El engendro se percata de que algo hemos hecho porque decide correr tras nosotras sin esgrimir su arma. El banco de niebla nos separa, pero él es más rápido y no tarda en aparecer su silueta de entre la bruma. Si bien no me embiste como antes, me suelta un manotazo en la espalda y enseguida me arrepiento de no haber podido cerrar con llave el estuche del violín.

			Noto cómo la funda se abre como las tapas de un libro. Las monedas rebotan contra el suelo adoquinado con su típico tintineo. Escucho a Rubi golpear contra el suelo, y una parte de mí se rasga más que el instrumento. Kesandra sigue tirando de mi brazo, pero yo no me muevo.

			—¿Qué sucede ahora? —me pregunta, ajena a lo ocurrido.

			Yo no respondo. Me siento incapaz. El violín está lo suficientemente cerca como para poder verlo. Se ha astillado un poco, pero confío en que tenga arreglo.

			Ante mí, ante nosotras, el custodiador se detiene y nos mira. Sonríe. Una sonrisa cruel, salvaje y burlona. Tiene grietas por toda su piel, como si fuese demasiado viejo para un cuerpo tan bragado. Se le nota cada tendón, músculo y vena. Tiene las uñas sucias y la dentadura podrida. La nariz, los ojos y las orejas son muy pequeñas. Es un bicho enorme, aterrador. Sin embargo, cada parte de su cara es diminuta.

			—Ya os tengo —masculla. Se supone que habla nuestro idioma, pero su dicción es imposible incluso para las orejas de una elfa como las nuestras.

			Ajeno a Rubi, da un paso en dirección hacia mí y lo pisa con su mugriento y enorme pie descalzo. Lo hace trizas. Su pesado cuerpo comprime tanto la tapa que estalla, haciendo que salten astillas de madera. Él solo se percata de lo que ha hecho cuando las cuerdas, disparadas como látigos, se sueltan de las clavijas y lo azotan en el tobillo.

			Del mismo modo que el violín, mi corazón también se hace trizas. El sonido del instrumento al quebrarse me trae a la mente una regla que jamás debería olvidar: una Rain nunca puede cogerle cariño a nada, pues pronto lo acaba perdiendo. Mis padres, mi hogar, mi hermana… Algo tan hermoso fruto del esfuerzo de Kes no ha durado en mis manos más de unas horas. No soy capaz de romper a llorar, pero querría. Tengo delante de mí a una bestia enorme, pero ya no me importa.

			Me lanzo contra el cuello del custodiador como si no me doblase en altura. Es un acto de locura, pues una cría como yo, sin fuerza ni mentimicia, jamás podría matar a un engendro. Sin embargo, eso no me frena. Desenfundo con una agilidad pasmosa el puñal oculto en mi bota y se lo clavo con todas mis fuerzas. Le rebota contra el pecho, el cuello y otras partes que se me ponen por el medio. No logro hacerle daño. Sin embargo, una hilera de sangre se escapa por uno de los diminutos orificios del costado, eso sí, tiñendo el suelo de un peculiar color morado.

			Como respuesta, el custodiador palpa su herida con cierto deje de sorpresa, como si hubiese descubierto su secreto. Me aparta y me suelta un puñetazo en la boca. Me tumba. Me noquea. Noto la sangre en mis labios y todo me da vueltas. Escucho a Kes gritar. No sé qué más sucede en la escena.

			Y la bruma se tiñe de oscuridad.

		

	
		
			5

			Leidal Rain

			«Insania y mentimicia. Mentimicia e insania. La lluvia y sus inclemencias del tiempo. El paso de los eones. Las razas y sus culturas. Los dioses».

			Llego tarde, llego tarde, llego tarde. ¡Por la incuria de la Deidad, me he quedado dormido! Sabía que no era buena idea seguir leyendo a unas horas tan intempestivas. Más todavía cuando ayer era día de Asueto y hoy tengo pacientes esperando en la consulta. El señor Barder va a querer colgarme de la horca en cuanto se percate de mi ausencia. ¡Qué desastre! Es la tercera vez que me ocurre desde que me hice con ese maldito libro. ¿Cómo es posible?

			Se trata de un ensayo que me tiene atrapado desde hace ya lo menos dos vectores. Cada frase, cada palabra, cada expresión. Leerlo es tan emocionante que no puedo detenerme. Está escrito ni más ni menos que por Sigurd Lidenstrat, antiguo presidente del sector sanitario de la capital industrial de Pluvensburg; un hombre que ha revolucionado mi profesión. Sin embargo, si algo me suscita verdadero interés es la oscura retórica que su relato entraña, pues curiosamente me ha recordado a tantos pacientes a los que nunca supe qué les pasaba. Una semilla de desconocimiento que me provoca tanta frustración como curiosidad. Sigurd fue un hombre que, pese a gozar de fama, dinero y mentimicia, terminó quitándose la vida por culpa de, precisamente, la problemática que narra. 

			En el poco tiempo que lo tengo en mis manos, este libro me ha obligado a mirar de frente aquello que la sociedad no solo ha asumido como normal, sino que ha relegado al olvido de forma intencionada. Habla sin tapujos del malestar mental, de sus creencias actuales y posibles causas encontradas. Habla de su estrecha relación con la magia. Habla de temas de una importancia trascendental, de aquello de lo que todos murmuramos pero que nadie se atreve a ponerle nombre. Salvo él. 

			Él la llama «insania».

			—Vamos, démonos prisa, Leidal —me apremia Daimon, el imago que convive dentro de mi cabeza—. Nuestro paciente ya debe de estar esperándonos. Hace una hora que tendríamos que haber salido de casa.

			—Cierto, ya voy. Ya voy.

			Abro mi pequeño armario, la madera carcomida. Escojo la ropa de manera apresurada y me echo por encima uno de mis dos abrigos. Hoy me apetece el ulster negro, ya que me da un toque detectivesco que me encanta. Agarro el bombín que descansa en el altillo del armario, me lo ajusto a la cabeza y salgo por la puerta pitando.
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